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Desde Madrid 
Nos encontramos en pleno pe

ríodo de fiestas y aunque la tem
peratura CIO es propia de ía prima
vera, pues parece nos encontra
mos en el mes de Marzo, los ma 
drileños, que no quieren desperdi
ciar la ocasión de divertirse, se 
lanían á la calle, cfesafiando los ri
gores del tiempo. 

fíoy han comenzado la serie de 
festejos preparados para agasajar 
la memoria de nuestro Sanio Pa
trono y para proporcionar al pro
pio tiempD grato solaz y esparci
miento á tos forasteros que han ve
nido á visitarnos. ¿ 

La afluencia de éstos, ha sido es 
te afto algo menor que los anterio
res y no ha Influido poco en ello Jo 
desapacible (fe la tengperatura y 
esk& perturbaciones atmosféricas, 
qu« por lo visto son generales en 
toda la península. 

El jirímer festejo ha cóíríeñzado 
á las síeté'dé la mañafta de hoy y 
ha coftslsííidb en uiía magnífica 
diana, en la cuai han tomado par
te ¡as, sigíiiénte» bandas, siguiendo 
c^^ una distinto itinerariq. 

Banda municipal, de ^ n Ber-
nardino, Xnfai^ería de Asturias nú
mero 3i , íi^eniebí», e a ^ a ^ í e s de 
Arapiles núm. 9; infantería de Co-
vadofli^a núm 40, €a2»doreé' de 
Us NavóSHnirm. 10, Infantería dé 
lieánnáni. 38, Cazadores de Ut-
renanüm. 11, Cazadores de Figue-
ras núm. 6, é Infantería del Rey 
número t. 

En total U bandas que distribui
das por barrios, han recorrido to
das las calles de Madfid, lanzando 
al aire sus armónicos sonidos. 

Todas ellas hflti sido aplaudidas 
y fesfejadas por ervecindario. 

La tradicional romería se ha vis
to hoy tóÁpletaniente desanida
da; no es extraño; 'a tempprf tUra 
y la lliívíá no convidiári á bailar y 
comer al aií̂ e flbre. 

Muchos â sefifuran, que estojs fe-
nóraenps atmosféricos, Í M impro
pios del mes de Mayo, obedecen 
sin duda á la influencia qiteel co
meta HaUey, «lierce sobre nuestro 
planeta; qtiizá sea éste el saludo 
de c o r t e a que á #nef de gáiantíe 
con las damas, hace ítí& Úerf», si 

es así, fenfemos que reconocer ^Üe 
la cosa nada tiene de particular V 
que todo se limitará á un acto de 
mera galantería, perp sí hemos de 
creer el dicho de algunos sabios 
astrónomos que desde hace tiempo 
se ocupan de estos días la estrtictu-
ra, longitud, erección y corapp-
nerites del famoso éometa, éste al 
cortar en su trayectoria nuestra 
órbita, envolverá totalmente ala 
tierra con la cola, y si eii su com
posición entra el «ciartógeno», la 
atmósfera que se desarrollará, nos 
ha de producir la axfisla rapidisf-
ma mente. 

Otros por el contrario ffirmtni 
que no es tfiín fiero el león como lo 
pintan, pues la atracción que sobre 
Halley ejerce Venus, ¡claro y so
bre éualquiera sin ser cometa! harU 
que ésfe se desvíe de nosotros 
muchos millones de kllémetros y 
que su paso por consiguiente sea 
complétíftflente inofensivb. 

En previsión & qlié ^úlda ocu
rrir una Catástrofe "iioí^ersif "mu
chos y muchos se dedican afanosa 

Fernando I, Rey de Baigaria. 
El príncipe Zia Edime Efféndi, 

here.ierodel IVonodeTarqafa.' 
El Príncipe i<Kge de Servia, en 

oémbre de so padree) Rey Pedra. 
Guillermo II, empArador de Alema

nia. 
El Archiduque Fcaocíscot Fernao-

oando, sobrÍQO ^j aacesor del En pe 
radorl^rapcisco jQsé. 

Jorge I, Rey de (irecia. 
Alberto I, Rey de ios be gas. 
El príncipe Fernando de Rnmaoía, 

eureprésentacióq de su padre ei Re/ 
Carlos. 

F u n c i ó n b C n é f i C H verdaderamente estamos atraî e- Este increíble fenómeno, lo achaca 

Como t,ení̂ mcis anunciado anoche 
se cVléirÓ eo él Teattó-Circo, iá íáa-
cióii dramática organizada ^6r la 
Asociación de la Crut' Roja de esta 
ciudad e6n OlijMrî  de am0T tmttntia 

Lasatff presentaba untiriHantfsimo 
âspê lQi (^qiit^ed^stjBQ el;n§éWt?o 

it> más'setectn de nuestra elegante 
sociedad femenínár-' '^ _ : : i . ..: 

dos que tomaron parte en la obra ti-

dente de >os Estados Unidos Mr. ROó 
sevelt. 

ÑAU FRAGOS 
^Se epcuentrai^ en esta ciudad Ips 

tripulatftes de Ja goleu ..francesa 
«Margartte;» que dmo» ¡cuent^j á 
nijesjt̂ -os abonados de |»abjer ^dü-
fragado en los bajos de la ísla 
Grosa. 

sa qu« l l^ar | maftana á este puer
to, embaccarán con dirección & 
Macseíla. .„ i , ;, . 

Dichos individuos se han presen
tado ai Cónsul AaiKés en £sta ola-

mente á la Juerga conilnua, y hay ^ y ^" «I vapor corre<j ^e la, íiom-
poblaciones. muy lejanas TayiTe pa»fa t^as*tlíatl?a.genepal fraflce-
nosotros: por desgracia, en que las 
mujeres olvidandoi todo resto de 
pudor y ree^tó, van en bustíá del 
sexoicoiítirario, para hiérír6)i^i^ 
tos en una ^tttióiífiera de ddeit^s, 
más a#t*ádaÉile seguéámeAfe qtié 
h de cianóffeno. 

Perol^n fiíi, s e a ^ etlo J o gue 
qu'era, aguardemos ^esrgn%do,s el 
día i8, señalado para la famosa 
conjunciói^ que poco ha de vivir el 
que no lo vea. 

A.Z. 
iVladr|̂ i5JVUyo,mo 

fl miern di Mivli i 
L.tt%la^iP^|^^-j^áici^s que 

asistirán al entierro de Eduardo Vil 
parece, hasta ahora, que será la si
guiente: 

Alfonso Xrtl,iiey de España. 
Haakoh Vil, Rey de Siíruefea; 
t a Réióá Nfaud y el PñáiAík Olaf. 
Máoáe> II, Rey de Poffuj^l. 
Fedefico VIII, Rey de Dinamarca, 

y la Reina Luisaé 
Mvrí» Teodorowna, la Emperatriz 

madre de Rusia. 
Eigran Ouque Miguel Ale|andro-

E'duque de Aosta^ en, represeota-
ción de Víctor Manuel II, Rey de Ita
lia. 

Y asíslirá también el aatigao presi- tulada «Eb Ragimienlp.cle | Litóón» 
,„fa H- . . . u'.,„... t r - : . - « . » . . o b t ó l e w l t í o s y^kléM^M^a-

sos. 
La señorita Luz Bernpi,,qi]^ acom

pañó al piano él profesor Sr. Ojver 
fué verdaderamente ovacionida al 
cantar ei «Ritoroe vlnatori», dé la ópe
ra Aída y la plegaria de Tosca. ^ 

La í)eii|BÍnia señorita Viadas, ejecu
tó al piano con grao maestría la soo-
sooeta de ^ethoven, causando efta-
siastnd entre los espectadores, que 
aplaudieron largamente á tan siñtp^-
ticaaefiontal' ' '" _ • ^í'-t '.'.• 

También escuchó mochos af^ao-
sós, )a señora Miss ítaiia Osmon, que 
acompañada ai piano por la dj$|in-
güidá señora D.* Rita Isasa^caot'Ó.ad-
inirab éaaente, y por úítúno íq^rgn 
sa¡ad|adBS con grandes ovacig^s, la 
señora tíaáa y l¡ %t. alicer ál̂ ejcjijotar 
tan briliantemeaté como Ío blcrerón 
á cuatro manos eo el pü 
ci(MQ^Iií#á>Íet6tf| 
bert. 

En la vel^a p̂mó paftf Jja ¡iaor^da 
banda de música de In|iínterla de 
Marina, ejecutando selectos números 
musicales. ' ' " 

En resumen'uña briliantísitnií ve
lada, otfli hermosísima iéntHidá, y ñu 
buen reKî la<Íi> para la de|»ftaWeiltal 
de la Cruz Roj».-"í A :̂'-• •í.t.:A, •^•'*> 
. NuestroapiaiMoiá.lM erganizado-
res de§sta¡fttQCtófflMMiéAef. . 

ii'd^;t 
En la madrugada'de hoy y dési-

pues de ;"ecibir los Santos Sa^ -̂a-
mentósVtalienclfcíóti de §ú Santi
dad ha íatlecido tá Excma. sefíora 
doña Paulina Grau Badals, viuda 
que fu^dellnténdente general Ex
celentísimo Sr. D. Tose Franco y 

viett.''^ ..,;•"' ' . . ,^,V'" 
Esta tarde se ha vérlflcado su 

entiepo á cuyo ado ha asistido un 
nuraer<5>so y distinguido acompaña 
nbiento. 

{Reciba la afligida farpjíia de la 
finada nuestro más sentltfó pésame. 

También ha fallecidod^lMiéade 
larga y penosa enfero^ad, el 
que en vida fué el honrada indus» 
trial don Wenceslao Yagtles Ri-
quélme. 
hOé' l í l l s ^^tWÍ^;^íP§filéllsial 

sentimiento que embarga á la fa-
miliadeliintiáo por tan in^^ra-
blépéfdida: 

Notaa Alcjgrea 

ÍBciüaúlKÍa<Iés 
Éf pbetrcó mes de l^ayo ha entra-

*̂ b eh *u mayoridad."'•''' 
Pasó su primera qüincens. v de 

n • f ' • ' ; • •• •• T i f ' / ella poco bueno podemos contar. 
Durante ese lapso dé tiempo, la 

crónica negra ha enriquecido sus pá 
ginak con notés bastante tristes. 

rbtójs, Hftas sangrientas, tlmó^ y 
otra tnlinidad de sucesos pOr el es-
tno. 

sándó un» época anormal; y eSte tna-
remagnun de accidentes desagrada
bles que por aquí bajo estamos es-
perjmentando, hace «pandant» con lo 
qué acontece por' las regiones eté
reas. 

El trastorno atmosférico no puede 
ser máa TOmpleto, . ^ , 

Nieves, escarchas» vientos hurctca-
nados, fríos, Uuvi||s, y un poqjfito de 
todos los fenómenos meteorológicos 
conocido^ hast^,et(íli\. 

No haŷ  que ^arje vufUaa «1 asun
to: A, medida que sf aproxima el tan 
temidq y r(|i|̂ n\bradp come^ de in-
conm^nsuífbie ^pja, tqdo>e ya ifas-
tornapido y de segí̂ ?̂ ê î  hja|t8} Ips 
guardias dp seguridad v|^ i,perder 
el conocimiento y los serenos su se-
renidad.; „„ '..^ , . ' . , ; ^ .^^ 
., El vulgo,es»¡ p̂Mk icr«e 4od«,cU^ei^e 
infuudjoS|. yyqm mt »• i»«9c«p». p^t 
lar cfrpflia 4e J(M t^atet , óipor qse 
se expenda falsIticaJa el azúcar, pon
go por caso, asegura que las nniertes 

faltas de pagodeMuquiliosto es debí-
ád á U fti*jeiíctói q u l l i aola de 'Ha-
lléy^jIíiteTiófjf^e la í M i z g l é f ^íobo 

'j Algiih08_,erbios ̂ ^llí4 ̂ qii'íl,̂  
doce y Ufíuii (̂ c â̂  ̂ fl(4»e» 4 Ssoa # los 
pero ^fint^ segjin Datp, «1 cielo 

,a0 ^pfpe 4« Qoloe ¡de ^i^fta pi-
ioag» po« «I iiidoS. 6 . ̂  por ^-N. E. 
apcecealBÍbiidadiivi^iiH» concén
trico» f ^quelelos» ^ tortas de clñ-
ekarroi^. 

Otiót cuentan qiié él agua de los 
poiols Hierve 3 tas tí'es de la madru-
jgfadá cuañ^ él' cqnietá aparece por 
encima de ía antigua estación férrea 
de^iZ,y^^, ; . . \, ,̂  ,̂,,. 

! Qtfoa aflrmaniqu* iai atmó^er* es
tá Inf^cciénadacoo noa disolucióa de 
fóalerüa d« cartón, |r'po^ úitimo les 
diré á ustedes lo que aj0'tíié Cohtó 
una Védna dél barrió dé Peral. ' 

Asegura está potíre süpertfcigsa, 
que en la noche del martes pásalo 
dió.á luz. en el barrio deja Coni|ep-
0n, un%,mujer dô s rpbjístos niftos, 
uno coa bar^ corrida y otro con pa
tillas á i* inglesa, Í; 

A (os poa>s túoíBecMe* dé nacer^el 
t>'toerc} ̂ elÁbó c o ü ^ i t t i «ages-
fad'lMiául Mfaul IMüaír)r'#s^iltb 
leVáneai»!!} ÍA ihin& Wtw^i é^ 
cjNo te p/|Je9 pa ĉ uél» * fa!*l|iálen<ío 
-̂ ^^ 8̂ Tnmédiataraenáé. 

la «relatanta» a| Un popular y renom
brado cometa. 

Está visto; de «qui, hasta la noche 
del diez y ocho al diez y.-nueve del 
presente mes señalada para la r^c«p-
oión del Halley, le van á achuictr á 
ese cometí hasta las faltas d<e psfos 
de pagarés y tetras. 

vOTESfA^ 

EL E C O : D B CABTAGE|{i| 
se vende eaAliidrid^^ene^ U M -
ko de la calle de Alcalá, trente 
á la Presidencia del Con8e|o 

de Ministros. 

(Recepción ^ c ^ 
€<on motivo de séf ttÜattí «t cum

pleaños de S. M. el Ref tf«á iMW*«o 
XIII, setélebraré recépcíáirt l»etíil en 
el (Mlfl̂ o déla ContaUdkniil fáieral 
de éste ApoWaderO; á ciíyo lícííO iíüs-
tlrán̂  las aiíttkidades de <áíilírrá fTliS&-
rinijel*C«en>0 Consular, 'élero cüa-
trenie y «na iomtslón de owéstro 
ayuQttuilento. ' 

J UU piqééte del tercet "f^iáíento 
dé Infetti^W drMárffá (Mita bind^ra 
y Riúsfl» hltl iós'ItdftOiPétfen tí ^lür-
ta deididla ctitaitndatiitái. 
oiiiiinl vú'\\á\ Sá . 

a I / mmÉs H^t^imMim&. y *ie-
mán han quedado tetmt^adas jias opo. 
siciéiieír enanAitadts én él alio «Itteiior 
para cubrir 1.500 plazas en el Cuer-

i,po de Clorves. - U' ;' íi 
Han aprimado en total) de ihs 4i$oo 

indIyidiK» que tronaron parte, «^es-
riaotns veiittteeia»; quedan por tanto 
pendientes, t.174 plazw, » p / 

Sef to dteeia prensa de Madrid, se 
«speraqfe ei> breve ae leDBVoqtiê  á 
nuevas oposiciones para obtene» «1 
n4?neix> de cücialeA quintos que »on 
necesarios para cubrir las atetscienes 
fde lo» nuevos aervieios que trae con-
aigOitosiretormas en Coarreo». 

Paya |aa dapas 4 

«palé un be»íto * «se c%^ller9,> 
He aquí la,frase de ritual c<̂ n que 

las madres pretenden pi|^rlo% elo
gios que hacen de su hijo* C ^ Siem
pre éste se resiste á cumplir ei man
dato. 

f. 

i^^^^g^ ^ * ^ ¿ í 2 ^ ;'.e£siNíé<íSiíí, ;, iaí*íí«,^.^.íí3«i*Sií»*í.^^í-• *«*;«••' \'-^ZK.^i.S£^'m^-¿,; -y^^j.-'m^^^^f^&ige^s^üíf^^it :<*^, - '«a^giffsí^í^iv. .-.̂  '^••''€.'^:^x~>si^^^-lí^^^^<0í^^^m^mffm?m^^f^s^^>^^ '^!íWteí#J.tí^.->ír¿vS-ii«»iá^^#íííei','>5* ' « . ^ . - r í i -,.•• 'l^'j tT̂ '-» 
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—EikílÉlto^ que me iadlcásteísál venir por 
esos dbéuffleatos. 

—I%)eJD]&dmé, fué tíffik equivocáci^íi': acababa 
de enctferaí i uh atáigb llamado isi y ód dUe e*e 
ffiíiflfiad én lífeí^él it í!bv#í¿^ Pe<«í6erl ^ 

Bl IttíiYeédo éep idllHó dé óir laexpifóaeíái y 
prometió teaii' KMOÍ lei'dócumeiitos para el íutíes 
puéi ésto sucedS el sábá^ por lé «arde. ' 

Durante eltai cuarentii y ó iéo^rás suirló ihcli-
ciblé angutüfl. ¿Produciría buen resultad* Mr eslra-

tagona? •' ' '*'"' 
: Con aquellot documeotí» en su poder AO tequei 

dab^Qtw leciffw más que butcar las hueltes de la 
fraila; Penhoeli, , 

yfd^ el anaíadociiia, fuésa.Reiié en busca de U» 
cpdiclad^ papeleii,,^ en la ^fic||ia 90 fe atreyi^ á 
mirarlos ?iqu|ep p̂ ra que HQ epnoclejpill, emo
ción que le dominaba^ y se fué prec^Uadíimeiite á 
su hotel. ... . ,4 i. 
^ Pasó un inst|i|ite domÍi|ad<||>|)r v9c|la(4<^g«^ y 

dudas, temero») dé, que los îdatci que teúia pq 
concordasen con los de los certincados; peroal (»• 
bo se dominó invocando el nombre de Carolina, 
y leyó lo siguiente; ^ ^̂  , .̂ /. 

. f A,18,*í.^brU4e 1|BÍO. á l̂iís doce d#dfi^ fué 
.prpjntadQ e^g€||a alcfa(#a R e n f P e ^ ^ » varjíp, 
> nacido hoy por la mañana en casa de sus padr^ 
tcalle del Puerto, núm. 5?. 

El Eco de Cartagena 
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"^rt iáWli f i ln i f^^^lvé dfra'éiié^ diRcilí 
sima. ¿Cómo probar que lo s e f i o i l t i y y f eta 1« 
señora Penhoel, y probarlo de un nKKfó evldetttc 
t l n d t f i i A l C l l r ' r • I . ; ir ,« , : , , . ^ ^.,.^ ^^._.^¿. 

Los documentos que contenia iu ai^Mi^MiaÉM^ 
leeida debiM dei^iMdop ^tté teo» i t t *%»? 

Ix)s '^^'^^ ̂ **'**'' irirmfrlaimgim iii arunrrin' 
coBjos/la|qiipoa|iis«i qpe i ^ d | « m l iwl i« ,^ro 
de aquello 4 piqbar pu pfppia id^tldttd pediaba 
ufl ibUraOfiEi vez, fM«es, ^.fmñm^ §f, Dütolf 
parttqip#»i•^|4(Nl. (^HHi^lÍ9#Q^%ti$!^^ deci«4 
coDÜnuai sus investigaciones. 

Ante esta eyideneia desaj^arecló .uni|e^or que 
riempre le dominó ly pir I#| reffí^nfi^s de fu ipa-
dr|, el que tanto su hermana como él fuesf n unos 
bastardos. ^,^^^ ,„ ,,„„, 
, Ko quietf,f|eqlr fstp que hubiese amado j^fpós 
¿ su madre, pero itepdt el dî <que declaró su ap^i 
4|Ca|oUiMW,te|^, que por este lado siu-giese una 
nueyac(^^U<»i;áóo« 1 » « 1̂  

El f^t i<^ Pfo^cl eft 4e ofige%brettof aiis-
tocráttoo, lo mismo que el # su Q>a<|re, 

¿Por qué su madre les ocultó un p^fgm que no 
^ f a , n H a m de jsmwprfleGSrlos?, 

¿Cómo noble y viuda de un noble v i i ^ ^UfNe 
sitiada jf|ioh(ef..g«ii¿ndoee iMfenosamcnte laidda 
con un trabajo manual? 


